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CAPITULO lll. 

DE LO QUE PASABA EL DIA 4 DE DICIEMBRE EN LA CIUDAD 
D1'J PUEBLA DE ZARAGOZA. 

I. 

Despertóse la nov~lísima ciudad de Zaragoza la mañana 
del 4 de lhciembre, último mes el.e ese año memorable de 1862 
al son de l'. ,s repiques, las dianas, hs salvas de artillería y 
la detonac1r n graneada de los cohetes que saludaban al día 
en qu" el Presidente de la República debía hacer el reparto 
de las mPdallas con que el Congreso de la Unión decoraha 
á lo· •oldAdos de las Cumbres y de Mayo. 

Desde la muerte del nunca olvidado general Zarai¡:oza, el 
general González Ortega mandaba el ejército de Oriente, 
como el hombre más prominente en la revolución progresista. 

Gonzúlez Ortega representaba la vida y el movimiento, 
así es que sus soldados siempre están alegres y dispuestcs á 
á romperse las cabezas con el que se les pone delante. 

La animPción más grande reina en sus campamentos la 
frate~nidad y el enJusiasmo forman una ';lt_mósfera en la que 
se agita aquella ple_rade ambulante, part1c1pando de esa vida 
las ciudades y pneblos por donde atraviesa. 

Ortega da á su ejército una entonación romancesca, v don­
de va ese ejército, hay duelos amoríos y serenatas; porqae la 
galanterfa no está reñida con el soldado, por el contrari0 su 
existencia es una mezcla de gustos y de pesares. ' 

El soldado sabe que está siempre en la víspera de su muer­
te y trata de divertir sus últimos instantes. 

Los Generales de Don Carlos iban á la campaña con el 
rosario y la camándula; los soldado, de Ortega, si llevaban al­
gunas reliquias, eran co~ecbadaR en las rejas de un locutorio 
y <ladas por la monja más simpática ó la novicia más encan­
tadora, y de manos más primorosas que un ramo de jazmines. 

El espfritn del ejército abatido por la pesadumbre de ver 
muerto á su general, despertó de súbito, sacudió su frente, 
acarició sus banderas y volvió á ponerse en guardia ante el 
invasor que engrosaba día á día su ejército con el contingen. 
te europeo. 

EL SOL DE MATO. 21 

Il. 

Loe habitantes de la capital, iguales á los de todo el mun­
do, reciben con entusiasmo el programa de una festividad y se 
aprestan á divertirse grandemente donde Re les llama con una 
buena músira y el espreti\cnlo del bello sexo. 

Los carruajes llegaban sin interrupción á la ciudad de Za­
ragoza, .V carros y jinetes y gente á pié, inundaban las plazas 
y la~ calles, y se alojaban donde encontraban un lugar ocupa­
do 6 desocupado. 

La mafü,na del día li que se refiere nuestra historia, la 
multitud acudía á los cerrus de Loreto y Guadalupe á visi­
tar los sitios d¡,J combate. y la historia se encontraba muy 
maltratada por la inventiva fecunda de los narradores. 

Había alguno que al ver una calavera, decía al momento: 
-Esta es, sin duda alguna, de un zuavo. 
Otro guardaba una rama, una piedra para su museo his­

tórico, y todos deseaban alguna memoria de aquel sitio. 
B!l bía tanto testigo presencial que nada había visto, que 

los soldados se quedaban con la boca abierta al oír coatar 
detalles de la jornada del 5 de ~layo. 

Entre los grupos que acudían á Loreto, iba nuestro ami­
¡::o el Sr. Torre-ilP]lada con rn compañía de 1etirados ex­
plicando el por qué los franceses habían sido derrotados c~an. 
do Zaragoza estaba perdido momentos antes de comenzar el 
combate. 

Si Laurencez, decía el inválido, en vez de ata0ar por el 
punto h, lo hHce por el punto z, segnramente toma los cerros. 

-Señor comp,;ñero, objetó un harapo del primer imperio, 
el lado m no es vulnerable en el polígono fg h, y sir ~e com­
para con m ...... 

-Ni emes ni erres, dijo un soldado, donde pintaba mi 
General Zaragoza nadie borraba, y e.i cuanto. 

~nrojecióse el rostro del inválido, pero guardó silencio, 
temiendo que el soldado lo despabilara de un bayonetazo 

--Decía, continuó 'l'orre-Mellada, que el ascenso de la 
montaña es muy dificil. , 

-Ya, dijo un compañero, y se aumenta la dificultad cuan­
do lo 1;ecibeu á uno á punta de lanza y rocío de metralla. 

- í a, ese es un pequeño espectáculo. 
-No tan pequeño, volvió á decir el soldado, porque ese 

dí11 llegaron ha@ta arriba y baj1iron más aprisa que volando. 
· Ya, pero era natural, los franceses no son de hierro. 
-Y aunque lo fueran, ya tenían parn. ha!Jet·se fondido con 

nuestras tal a. 
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-Ya peru eso sucede en todas partes, esos hombl'es no 
son de t~do punto invencibles, ni se empeñaban en salir triun-
fantes. . 

-Lo prueba la carrera que pegaron por estas mismas 
piedras. 

-Ya, pero eso de correr es muy lógico, cuando no hay 
otro partido que tomar. 

-Es que había otro, y hubiera tomado mi General Za, 
ragoza el de morir matando. 

-Ya, pero eso no es tan sencillo, porque eso de morir tie-
ne sus puntos y sus comas. 

-Eso sería el año de 28, señor mío. 
--Ya, pero hoy ha variado \a situación. . . 
El inválido, que estaba tremulo de cora¡e con aquel d1á­

logo, estalló al fin dicíendo á su compañero. 
-Si vuelve vd., á decir ya, le doy á, vd. tan soberano mu­

Jetazo que le parto el bautismo. 
-De todo se molesta vd. parece que vengo tu toreado, se· 

gún se impone con su infernal carácter. 
--Como que estoy frío de oírle á vd. tanta barbaridad. 
-Ya, el bárbaro será vd. 
-¡,Cómo es esto, señor tunantuelo? 
-¡Como lo oye vd, señor brigadier! 
Iba á emprendense otra de zuavos y zacapoaxtlRP, cl!an­

do los otros amigos se interpusieron y todo concluyó ea sa, 
tis!acciones y cara vanas. 

III. 

En la plaza princir.al de la ciudad se colocó. un _templete 
adornado lujosamente con e,tandarte, laureles é mscrt'JCI me,, 
y en el centro se puso una mesa con charolas de plat:i, donde 
estaban las condecoraciones. 

La fecha histórica del 5 de Mayo estaba entre las colum· 
nas céntricas del templete, y el nombre de Zaragoza se eucon­
traba ea todos los lemas. 

Desde las seis de la mañana, los cuerpos del ejército toma, 
ron su colocación, y el pueblo aguardaba al primer mAgistra­
do de la nación que <)eb(a presidir la augusta ceremoma. 

Los edificios p6blicos y multitud de casas se bailaban ador· 
nados con un gusto exquisito. Puebla ae pnnía Rus w,tvlos 
de fiesta y se ostentaba en su hermosura deslumbra lnr ,. ~ue 
la hacen célebre entre las ciudades más bellas del Nuevo :\1uu-
do. . 
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EL BOL DE MAYO 23 

Puebla es una ciudad de lujo: ~artesana, es ?.?queta y en­
cantadora. se atavía de perlas y br1ll_ant~s, se cine de flor~s, y 
se satura de aromas y humedece su l11np1a frente ~on las aguas 
purísimas del Atovac: anacoreta, las nubes del cielo se posan 
á sus plantas, un·a corona, de estrellas ciñe su in!°ortal cab~za, 
y los serafines la dan Rombra con sus alas de purpura salpica­
das con el rocfo del cielo. 

La Minerva indiana, tiene la armadura de arcángel, Y una 
cascada de bucle~ cae bajo su gorro de acero, donde reverberan 
los ardiente~ rayos del sol. _ 

DP, pié, sobre las cumbres de sus montanas, ha esperado á 
sus adversarios, y si ha caído alguna vez sobre la arena, ha 
arrancado un aplauso de su enemigo, porque al desplomarse, 
lo ha hecho en apostura digna y ~cadémica, como los glad1a 
dores antiguos en el anfiteatro griego. 

IV. 

La artillería anunció que el presidente salía del palacio de 
gobierno en direccióa á la plaza, donde se efectual'Ía la repar. 
tición de medallas. 

El general Ortega, que hacía los honores, el. g~bin~te, la 
comisi6u del congreso y multitud de pel'sonas d1st1ngu1das de 
la Reµública, formaban el séquito cJ9 Juárez. 

Tomó asiento el presidente después de saludar al ejército 
y al¡ ueblo, que no cesaba de victorearle, y comenzó la ceremo­
nia. 

LAS músicas y los clarines se apagaron instantáneamente, 
,T uárez se levautó solemne y habló en nombre ta la patria: 

-¡Soldados, vengo 1\ saludaros en nombre ~e_la patria 
que tan gloriosa_men~e habels serVJdo;_ vengo á lehc1taros _por 
la espléndida victoria que lográste,s contra los enenngoH 
de la indepenrlencia nacional: vengo. en fin, á condecorarcM 
ron las insio-oias que la república os ofrece para premiar vues. 
tro valor y ºvuestras gl'andes virtudes. 

Di~pntando el paso al enemigo. en las Cum~res d¡_ Acult;.. 
zingo y defendiendo esta hermosa cm dad, habéis exc1 tado l_a 
gratitud y la admiración del ¡mis entero, cuyo nombre habéis 
levantado á la vista <le todas las naciones. 

El 5 de Mayo érais pocos, y sin embargo, quebrautáisteis 
la soberbia de tropas vencedoras en batallas de alta nombra. 
día. Después han venido de toda nuestra tierra, millares de 
guerreros, dignos de vosotros, y unidos, alcanzaréis nuevott 
laureles y haréis inmortal al ejército de Oriente. 

• 
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Hemos di?ho l!!Ue el teatro ~stab~ completamente lleno, y 
la concurrencia comenzaba á mpacientarse porque el Presi­
dente no parecia. 

-El Sr. Juárez, dijo Gonzlílez, estará echando brindis en 
el banquete de Palacio, mientras nosotros nos fastidiamos 
eoberanamente. 

-Como que han llevado m~s vino que á una cantina, se 
me ha hecho agua la boca, amigo mío, la cena ha estado su­
culenta como las de Eliogábalo. 

Yo quería ir en comisión por si pillaba un asiento, pero el 
consejo me pidió la tarjeta y tuve que retirarme con cajas des 
templadas. 

-Yo, dijo Felipe Cuevas, concurrí á varios con vil;{'s en 
los Estados Unidos, allí sí que tenía asiento en todas las me. 
~as. 

-¿Hombre, en todas? 
- Sí, en todas las de las fondas. 
-¡Ya para esas gracias! 
-Pues no es tan sencillo, hay hoteles donde 8e entra con 

billete. 
-No hablemos de convites porque estoy que me lleva el 

diablo con el de esta noche. 
-Hola, nuestra antigua novia está allí con el brut0 de su 

marido. 
-Sí, lI es, es Guilebaldo con la cruz dd matrimonio, no 

hace mllll- papel comiendo cara111elos en plena luneta. 
-Como viene del rancho ..... . 
- Y no está fea lsabelita. 
-Soy de la misma opinión, es un ataque que aplB.llo para 

el menguante de la luna de mel. _ 
-Guilebaldo es capaz dé hacer una barbaridad. 
-Como que las hace t.odos s días. 
-¿Y que á pasado con la Doña ,Juliana? 
-Se enamoró de ese prisionero francés que ha desapare-

cido. 
-Siempre le di6 por los electos extranjeros. 
-Y por las defapariciones. 
-Pero este Sr. Juárez no parece, los dos palcos del pros-

cenio y del centro están desocupados. 
--Se destina á la aristocracia de la democraia. 
-Ocupémonos en algo, imÚAica! ¡música! 
El grito del estudiante toé un respiradero á la pesarla 

atmósfera del fastidio, y de todos los ángulos del teatro sa­
lieron mil voces repitiendo. 

-¡Múskal ¡música! 
Los individuos de la orquesta se cruzaron de brazos. 
Siguió la barahunda, sin que la guerrilla musical se die~e 

por entendida. 

EL SOL DE ldAYO. 27 

Entonces SantiPgo Gouzález gritó: 
-1Silenciol 1silencio! 
La multitud obedece la primera voz que sobrepone. 
Cuando se apaciguó el huracán, el estudiante se levantó 

y dijo con acento claro: 
- Señores, que elijan los músicos, ¿cojines ó sinfonía? 
--¡Cojines! !cojines! gritaban de todas partes, y ya ruu. 

chus de los ofiJiales habían tomado los de sus asient,os para 
arrojarlos á los desgraciados fllarmóniros, cuando éstos co­
menzaron tranquilamente á templar sus instrumentos. 

Un aplauso resonó como un golpe de agua en un tejado. 

vn 

El invalido Torre-Mellada estaba JtJUV cerca de su bija 
sin que se hubiesen apercibido de ello, ni é

0

l, ni los felices esp¿ 
sos. 

-Cuevas, querido Cuevas, dijo Santiago González va 
haber una de loR demonios, mira, mira. ' 

,-¿Que,. hombre? ya,fa sé, aqueUa vieja que trae el pei-
neton del trnmpo de Iturrigaray. 

-No 1s eso. 
-Sí, sí, al regidor que trae el bastón de Netzahua]c(»yotl. 
-Tompoco. 
-Pues aquella señora de la cinta de mil colores, á quien 

parece la han banderillado. 
-No me comprendes. 
-!3ntoi:ices s~rá aquel vejete de los cuellotes y el gran frac 

del primer 1mper10. 
- Cerca le andas. 
-Pues será la jamona que pone los ojos en blanco y hace 

más viRajes que un epiléptico. 
-Un poco más allá. 
-¡Ah! .. _.._. .... ¡ah! ya le ví, Dios santo, aquí se encontró to 

da esa lam1ha de antropófagos, el inválido, el que te plantó 
el muletazo el que ....... .. 

-Sí, hombre, no hay necesitlarl de recordar eso~ lances ya 
la mu chacha pasó á mejor vida v p,ix Christi. 

- P~~o ese:tigre de la RircatÍhia va á cometer un homicidio 
con Gmhbaldo. 

-El ma~cebo es robusto como un roble, y no se dejará ma. 
nosear los bigotes. 

-Ya veremos en el momento de la cirsis. 
--P~ro estos músicos no acaban de templar! 
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--¡Cojines! volvió á gritar Santiago González. 
Instantáneamente los músicos tocaron los cangr~os. 
La música de viento del pórtico, dejó oir una marcha, la 

que anunciaba la llegada de J uárez. 
Abrióse la puerta del palco y se dejó ver el presidente, que 

fué saludado con el mismo entusiasmo que en la mañana. 
La orquesta cambió la sonata popular con una obertura 

horrorosa, con trémolo y fiorituri abonimables: pero que ase• 
guraban ser de mucho mérito. 

Calló aquella batahola, el director de escena di6 el toque 
de llamada, sonó el pito del apuntador, levantóse el telón y 
comenzó el espectáculo. 

VIII 

Iba corrida la mitad del acto primero, cuando en el palco 
de la ñerecha del proscenio se dejó ver la bellísima Eloisa Mons 
y la 8in par Amelia Brown. 

Las dos jóvenes traían trajes y tocados iguales. Unos -ves­
tidos de crespón blanco como grumos,de espuma, adornados 
de encajes triples, llevando en el pelo una camelia roja y en el 
peinado otra del mismo color. 

Las dos jóvenes estaban pálidas y resplandecientes de her­
mosura. 

Levantóse un murmullo de admiración en la luneta •y to 
dos los anteojos se dirigían á las dos amigas, que sostuvieron 
aquella mirada incisiva y simultánea con una serenidad encun. 
tadora. 

En el fondo del palco se hallaba el señor Mons y el estu­
diante Mondoñedo. . 

-¡Demonio! dijo Cuevas, nuestro colega no se da con una 
piedra en los dientes. 

.... - Ya lo crllo, como que_las chirns son lindas como una3 
estrellas. 

-Esa es comparación muy vieja. 
-Pero exacta; además, que no se trata de uu discurso 

académico. 

-Si,te pusieran á t legir, querido, á cual,de las dos te incli · 
oarías. 

-Francamente ......... á las dos; aquí sí era mano de voi-
Yerse mormón. 

-Opino lo mismo, amigo mío, las clos chicas son de pri­
mo cartel/o 

EL SOL DE MAYO. 29 --------------------~ 

-La espoea:ue nueijtro presidente si que es una figura 
arrogantísima. 

-Ya lo creo, y dicen que con su capacidad y virtudes do­
mina á Don Benito. 

- Puede ser; pero á Juárez uo lo influye ni Dios ni el 
Diablo. 

--El molde en que se vació el alma de D. Benito, lo deben 
1·omper, porqne dos Juárez son mucho para un siglo. 

-Diera Napoleón un ojo de la cara porque cargaran cou 
él todos los diablos. 

-Ya lo creo; pero Jnárez es capaz de llevarse á él y á to-
dos los demonios. 

-Yo creo que los tiene dentro. 
-ERo dicen las viejas. 
-Mira, mira, en el palC'o izquierdo d<'l procenio aparecen 

unos personajes que me son enteramente desconocidos. 
-Deben ser extranjeros. 
-De ello tienen facha. 
Efectivamente, dos txtranjeros tomaron los asientos de­

lanteros del palco, mientras que otro persozrnje se recataba en 
el fondo, permaneciendo embozado hasta los ojoH. 

IX. 

Guillermo Prieto, con el cabello alborotado en donde 
comienzan á aparecer las primeras escarchas de la edad, se 
presentó á leer una poesía arrebatadora que electrizó á la 
multitud que llenaba loH ámbitoR del teatro. 

Prieto tiene un timbr1 magnífico y una entrnación admi 
rabie que le ha conquistarlo el primer puesto entre los poetas 
dll América . 

Felipe CuevaR rompió su bastón contra la barilla, y Sa u. 
tiag-o Gonzólez tenfa inflamación de manos y &ngin ... s' de tan. 
to gritar. 

Al concluir Guillermo Prieto Fu composición, el ill,)";'ilido 
Torre-Mellada se volvió hecho un tígre hacin Guilebai,Jo, qn~ 
en un rapto de entu,iasmo líriro, hu bía echado á. volar ~u 
so111brero, que cay6 de car to sobre la calva uel brigadier. 

Nuestroo lectores conocen el carácter ÚPnigno del padre de 
lsabel. 

Levantóse el viejo con muleta ea m11,r,o y Re dirigió cnntra 
el mancebo, cuando fij,, sus chiApem1tes ojos sobre Isabel y 
se quedó petrificado como la estMua del comendador. ' 
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Is ah el se fijó en el brigadier y dijo: 
-Mi padre! 
El viejo gritó: 
-¡Mi hija! ¡este vándalo es el raptor! y deRCargó sobre 

Gnilebaldo su muleta. 
-¡Lo dije! exclamó Felipe CuevaF, ya ese cafre hizo una 

eegunda edición del mnletazo con que me regaló la noche del 
rapto. 

Guilebaldo se sintió herido en nn homóplato, entonceslel 
mancebo intrépido se lanzó como un búfalo sobre el inválido, 
jurando arrancarle las orejas á lo que primero le viniera á las 
manos. 

Isabel tiró á Guilebaldo de los inmensos faldones de una 
levita colosal que habla estrenado la noche de su boda, v 
grita ha con tocias sus fuerzas: 

-¡Detente! ¡detente! ¡es mi padre! 
--¡Suéltame la cola! ¡suéltame la coln! clamaba Guilebal-

do, forcejeando corno un gallo en los primeros careos. 
La autoridad tornó parte en la re_verta, los estudiantes d" 

la galería palmoteaban, las señoras de los palcos se levanta­
han asustadas, laA viejas creían que los franceses atacaban el 
teatro, y la confusión más grande comenzaba á reinar ea to­
dos los departamentos. 

La policía sacó en son de guerrn. á los beligerantes, y el in­
válido Torre-Mellada, después de una larga explicación, re· 
conoció á su yerno en presrucia de las linternas de colores,'.en 
medio de la policía y la turba rle curiosos y bajo el pórticodel 
Teatro l!rincipal de Zaragoza. 

X. 

En los momentos del desórrlen, el caballero que permane­
cía embozado eu el fondo del p~lco, se de,cubrió precisamente 
cuando Eloisa dirigía sus brújulas hacia ese lado. 

Insbintivamente la señorita Amalia Ikown volvió su 
mirada al mismo punto, ambas reconocieron al personaje y 
dieron un grito simultáneo. 

~l embozado de8apareci6, y el estudiante Mondoñedo di­
jo irritado. 

-Vamos, que esa gr,nte ha a~ustado á las señora~, es nece 
sario tranquilizarse, totln ha concluído ya. 

Doña Blanca y Eloisa se buscaron con la mirada inte­
rrogándose sobre aquella casualidad. 

Aquellas ::los alrnHR se encontraron de granito, bajo la ar­
madura invulnerable del disimulo. 

EL SOL DE MAYO 31 - - - --- - --- ------- - - -

CAPITULO IV. 

1)1,; CO!IO PUEDE1f IR DOS AUl.l8 80BllE LA .\!ISMA Ht:ELLA. 

I. 

Las fiestas de la patria habían terminnuo, las tropas ya­
clan entreg,1das al descanso en sus cuarteles, y uuo que otro 
grupo de transeuntes atravesaba por las calles en son de reti­
rada. 

Las lámparas de los balcone~ y las luminarias se iban ex­
tinguiendo, recobrando las sombras de la norhe, su impe1-io ~ 
sobre el campo y la ciudad. 

A lo largo de la calle de :-.lercaderes se pase.aban dos ofi­
ciales, mientras que un embozado yada orulto en el dintel del 
zaguán frente a la casa del señor Mons y totalmento envuel­
to en la obscuridad. 

-Usted siempre triste, mi comandante. 
--Ea mi carácter, capitán Martínez. 
-Cuando uos conocimos estaba Ubted alegre como una 

golondrina y no había en su frente esa palidez, puede ser que 
esté usted malo del hígado. 

El comandan~e no pudo menos ~ue refrse de la o 'Urrencia 
-El palco en que estaba usted era un cielo, señor coman­

dante, esa extranjeritl y Eloisa eran lo más lindo de la con­
currencia; cuando las ví entrar me quedé con la boca abie1·tu; 
si he sido tiburón, me !as trago. 

-Sí, las do, son bonitas. 
-Como dos perlas. Y usted, ¡,á quién prefiere de las du~·~ 
¡Silencio!:diju .Mondofledo, no habit- usted así; podrfan 

oirle, y ...... 
-¿Y qué me importa? lo di¡!'o ahot·a, Jo gritaría en me 

dio de la plaza y desde la periquera donde se subió ~l señor 
poeta á echar su parangó11. 

--No 8€a usted imprudente, capitán. 
- Yo creía verlo á u,terl apasionado cuando 111enos de 

las dos, lo hallo tí mirlo como una tól'toia, ¡canario! si I,; mn. 
jer de \as facciones del sefior Mous es su hija: vamos, que 
me ln~1eron gracia las dos pnlomas, vea usted qué casualiLlarl, 
ellas que ven para el prctol'Ío <le enfrente, y que gritan al mis-


